
Cuaresma 5, domingo A: Jesús abre los sepulcros de nuestro corazón y nos da la 

Vida 

 

Lectura del Profeta Ezequiel 37,12-14: Esto dice el Señor: -“Yo mismo abriré 

vuestros sepulcros, y os haré salir de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la 

tierra de Israel. Y cuando abra vuestros sepulcros y os saque de vuestros sepulcros, 

pueblo mío, sabréis que soy el Señor: os infundiré mi espíritu y viviréis; os colocaré en 

vuestra tierra, y sabréis que yo el Señor lo digo y lo hago. Oráculo del Señor. 

 

Sal 129,1-2. 3-4ab. 4c-6. 7-8: Desde lo hondo a ti grito, Señor; / Señor, escucha mi voz: 

/ estén tus oídos atentos / a la voz de mi súplica. // Si llevas cuentas de los delitos, 

Señor, / ¿quién podrá resistir? / Pero de ti procede el perdón, / y así infundes respeto. 

Mi alma espera en el Señor, / espera en su palabra; / mi alma aguarda al Señor, / 

más que el centinela la aurora. / Aguarde Israel al Señor, / como el centinela la aurora. // 

Porque del Señor viene la misericordia, / la redención copiosa; / y él redimirá a Israel / 

de todos sus delitos. 

 

Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos 8,8-11: Hermanos: Los que están en la 

carne no pueden agradar a Dios. Pero vosotros no estáis en la carne, sino en el espíritu, 

ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no es 

de Cristo. Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el pecado, pero el 

espíritu vive por la justicia. Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 

habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también 

vuestros cuerpos mortales, por el mismo Espíritu que habita en vosotros. 

 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 11,1-45: En aquel tiempo [un cierto 

Lázaro, de Betania, la aldea de María y de Marta, su hermana, había caído enfermo. 

(María era la que ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies con su cabellera: el 

enfermo era su hermano Lázaro).] 

Las hermanas le mandaron recado a Jesús, diciendo: -“Señor, tu amigo está 

enfermo”. Jesús, al oírlo, dijo: -“Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino que 

servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella”. 

Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba 

enfermo, se quedó todavía dos días en donde estaba. Sólo entonces dice a sus 

discípulos: -“Vamos otra vez a Judea”. [Los discípulos le replican: -“Maestro, hace 

poco intentaban apedrearte los judíos, ¿y vas a volver allí?” Jesús contestó: -“¿No tiene 

el día doce horas? Si uno camina de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo; 

pero si camina de noche, tropieza, porque le falta la luz”. Dicho esto añadió: -“Lázaro, 

nuestro amigo; está dormido: voy a despertarlo”.  

Entonces le dijeron sus discípulos: -“Señor, si duerme, se salvará”. (Jesús se 

refería a su muerte; en cambio, ellos creyeron que hablaba del sueño natural.) Entonces 

Jesús les replicó claramente: -“Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de que no 

hayamos estado allí, para que creáis. Y ahora vamos a su casa”. Entonces Tomás, 

apodado el Mellizo, dijo a los demás discípulos: “Vamos también nosotros, y muramos 

con él”.]  

Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. [Betania distaba 

poco de Jerusalén: unos tres kilómetros; y muchos judíos habían ido a ver a Marta y a 

María, para darles el pésame por su hermano.] Cuando Marta se enteró de que llegaba 

Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba en casa. Y dijo Marta a Jesús: -



“Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que 

todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá”. Jesús le dijo: -“Tu hermano resucitará”. 

Marta respondió: -“Sé que resucitará en la resurrección del último día”. Jesús le 

dice: -“Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; 

y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?” Ella le contestó: -

“Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al 

mundo”. [Y dicho esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz baja: -“El 

Maestro está ahí, y te llama”. Apenas lo oyó, se levantó y salió a donde estaba él: 

porque Jesús no había entrado todavía en la aldea, sino que estaba aún donde Marta lo 

había encontrado. Los judíos que estaban con ella en casa consolándola, al ver que 

María se levantaba y salía deprisa, la siguieron, pensando que iba al sepulcro a llorar 

allí. Cuando llegó María adonde estaba Jesús, al verlo se echó a sus pies diciéndole: -

“Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano”.] Jesús, [viéndola llorar 

a ella y viendo llorar a los judíos que la acompañaban, sollozó y] muy conmovido 

preguntó: -“¿Dónde lo habéis enterrado?” Le contestaron: -“Señor, ven a verlo”. 

Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: -“¡Cómo lo quería!” Pero algunos 

dijeron: -“Y uno que le ha abierto los ojos , a un ciego, ¿no podía haber impedido que 

muriera éste?” Jesús, sollozando de nuevo, llegó a la tumba. (Era una cavidad cubierta 

con una losa.) Dijo Jesús: -Quitad la losa. Marta; la hermana del muerto, le dijo: -

“Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días”. Jesús le dijo: -“¿No te he dicho que, si 

crees, verás la gloria de Dios?” Entonces quitaron la losa. 

Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: -“Padre, te doy gracias porque me has 

escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me rodea 

para que crean que tú me has enviado”. Y dicho esto, gritó con voz potente: -“Lázaro, 

ven afuera”. El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta 

en un sudario. Jesús les dijo: -“Desatadlo y dejadlo andar”. 

Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho 

Jesús, creyeron en él. 

 

Comentario: “Los tres momentos de la fe -conversión, iluminación, comunión- quedan 

claramente  destacados a través de los tres domingos de escrutinios. La samaritana es, 

sobre todo,  conversión; el ciego de nacimiento es iluminación; la resurrección de 

Lázaro destaca la vida  nueva que nos viene de la comunión con el Señor muerto y 

resucitado.  

La característica de esta quincena que se inicia con el quinto domingo de 

Cuaresma, en la  liturgia romana, es la atención intensificada hacia el misterio de la 

pasión del Señor. La cruz  de Cristo se va convirtiendo progresivamente en el único 

centro de atención, sea en las  lecturas feriales, sea en los textos eucológicos (vean p.e. 

la colecta de este domingo), sea  en la liturgia de las Horas (vean la posibilidad, a tener 

en cuenta, de recitar los himnos de  Semana Santa -"Vexilla Regis"- ya durante esta V 

semana), sea en el uso del prefacio I de  Pasión”. La comunión con la cruz y la sepultura 

de Cristo, realizada  sacramentalmente en el bautismo, nos hace entrar en una vida 

nueva, escondida con Cristo en Dios. “El esquema del prefacio, como en los domingos 

anteriores, vuelve a situarnos en el  paralelismo de la humanidad y la divinidad de 

Cristo (a la samaritana le pide agua y le da el  fuego del Espíritu; al linaje humano lo 

ilumina haciéndose hombre y comunicando a los  hombres la adopción de los hijos de 

Dios): como hombre llora a Lázaro, como Dios eterno le  hace levantar del sepulcro. Es 

interesante comprobar, ahora, como toda la Cuaresma ha  sido una prolongación de las 

dos imágenes iniciales de Cristo: el hombre que ayuna y es  tentado en el desierto es, 

verdaderamente, el Hijo de Dios que hay que escuchar, por  voluntad del Padre”. El 



prefacio -como el del domingo IV- enseña que la palabra poderosa de Cristo, con la 

fuerza  del Espíritu, resuena todavía en la Iglesia, en la celebración de los sacramentos. 

Por esa acción, la misericordia de Dios continúa vertiéndose sobre los hombres  

("humani generis miseratus", compadecido del linaje humano). 

La oración postcomunión nos recuerda esa fuerza transformadora en  Cuerpo de 

Cristo que nos viene de la comunión con su Cuerpo, que nos trae la fuerza vital de  la 

cruz de Cristo: "por la fuerza de la cruz, el mundo  es juzgado como reo y el Crucificado 

exaltado como juez poderoso" (prefacio, tomado de san León Magno). La cruz es el 

"árbol de la vida", aunque esté teñida de sangre (Pere Tena). Esa vida que recupera 

Lázaro, imagen de la que nos consigue Jesús con la Pascua. «Cristo lo es todo para 

nosotros. Si quieres curar tus heridas, El es médico. Si la fiebre te abrasa, El es la fuente 

de agua fresca. Si te oprime el peso de la culpa, El es la justicia. Si necesitas ayuda, El 

es la fuerza. Si temes la muerte, El es la vida. Si deseas el cielo, El es el camino. Si 

huyes de las tinieblas, El es la luz. Si buscas comida, El es el alimento. Buscad y ved 

cuán bueno es el Señor; dichoso el hombre que espera el El» (San Ambrosio). 

1. Ezequiel ha tenido la visión de unos huesos secos e informes que toman carne, 

se organizan y reviven. El pueblo de Dios está desterrado en Babilonia, tumba de los 

pueblos, lejos de la tierra y la relación con Dios que daban sentido a su historia. Es un 

pueblo sin libertad y sin vida propia: un pueblo muerto y sin destino. En esta 

circunstancia se hace presente la promesa de Dios: él apartará la losa de esa tumba para 

que el pueblo se levante, se organice y camine vitalizado por el Espíritu del Señor. Será 

una nueva liberación histórica, un nuevo éxodo, una nueva elección. Es imagen de la 

formación de la Iglesia, el nuevo pueblo unido por el Espíritu de Dios y no por lazos 

culturales o de sangre (“Eucaristía”).  

Paralelamente ruah-viento-espíritu, soplo animador por los cuatro costados, vida 

por doquier. Huesos y espíritu, muerte y vida es el eje central de la visión, de la 

parábola y de la teología de este pasaje. "¿Podrán revivir esos huesos?"; el profeta se 

limita a responder: "Tú lo sabes, Señor". Se hace presente la vida: Yahveh. Los huesos 

se ensamblan, les nacen tendones, la carne los cubre, su piel se pone tersa... Y, con el 

soplo de Yahveh, aquellos cadáveres "revivieron, se pusieron en pie". "Huesos 

calcinados", es decir "esperanzas desvanecidas”; pensamientos negativos del tipo 

“estamos perdidos", corroen la raíz de la existencia… ante estos sepulcros la infusión 

"de mi espíritu en vosotros" les dará ser vivos-divinos, personas libres (Edic Marova). 

2. El relato de la resurrección de Lázaro sigue esta idea, tan bien expresada en 

los versos del salmo de hoy: “Desde lo hondo a ti grito, Señor; / Señor, escucha mi 

voz… Mi alma espera en el Señor… porque del Señor viene la misericordia… él 

redimirá a Israel”. Aquí tenemos otros versos que glosan alguna de sus ideas: “Yo abriré 

vuestros sepulcros, pueblo mío, / que no puedo soportar vuestras tristezas; / yo bajaré a 

los infiernos de la angustia / y lloraré con vosotros vuestras penas, / y sembraré de 

alegría vuestras vidas / que seréis para siempre pura fiesta. // Y no puedo tolerar, amigos 

míos, / que arrastréis por más tiempo las cadenas / que os convierten en esclavos 

miserables. / Os libraré, os llevaré a la tierra / prometida, la tierra de la paz, / la tierra de 

la felicidad entera. // Yo mismo abriré, pueblo mío, los sepulcros / del miedo, el 

desencanto y las tinieblas; / clavaré mi bandera victoriosa / en la oscuridad de la 

conciencia, / y os regalaré hasta un lucero vivo / que os alegre y cure la ceguera. // Yo 

abriré los sepulcros de los odios / que miserablemente os pudren y os entierran; / os daré 

un corazón nuevo, como el mío, / en el que el amor y la amistad florezcan. / Abriré, 

pueblo mío, todos los sepulcros, / porque soy Resurrección y Vida plena; / lucharé 

cuerpo a cuerpo con la muerte, / aunque tenga que morir en la pelea; / pero os juro que 

vosotros viviréis / y llenaré de mi Espíritu la tierra” (de J. Gomis). 



Este salmo de "Súplica" era utilizado por Israel en las ceremonias penitenciales 

comunitarias, particularmente en la fiesta de las Expiaciones: antes de renovar la 

Alianza, se ofrecían "sacrificios de expiación" en reparación por los pecados. Lo que 

llama la atención es que el "grito" del pecador no tiene por objeto confesar su pecado en 

forma circunstanciada y detallada: no se sabe de "qué" pecado se trata. Este salmo es 

ante todo un "grito de esperanza", "el más hermoso canto de esperanza que jamás haya 

salido quizá del corazón del hombre" (M. Mannati). 

El plan de este poema relieva la sutil dialéctica del diálogo interior. Es un 

"movimiento" del alma, que va alternativamente del hombre a Dios, luego vuelve al 

hombre y pasa enseguida, nuevamente a Dios, se va alternando en las estrofas. Al 

mismo tiempo, el movimiento aparece con la repetición de palabras, en un avanzar en 

hacia el Señor (8 veces), hecho de aguardar (3 veces), esperar, acechar (2 veces), y el 

"grito", "la llamada", "la oración" (4 veces). 

Juan Pablo II vio en María la intercesora, para esta misericordia divina, en la 

encíclica dirigida a este tema desglosaba aquellas palabras suyas: “la misericordia 

divina se extiende de generación en generación”: “Tenemos pleno derecho a creer que 

también nuestra generación está comprendida en las palabras de la Madre de Dios, 

cuando glorificaba la misericordia, de la que 'de generación en generación' son 

partícipes cuantos se dejan guiar por el temor de Dios. Las palabras del Magnificat 

mariano tienen un contenido profético, que afecta no sólo al pasado de Israel, sino 

también al futuro del Pueblo de Dios sobre la tierra. Somos, en efecto, todos nosotros, 

los que vivimos hoy en la tierra, la generación que es consciente del aproximarse del 

tercer milenio y que siente profundamente el cambio que se está verificando en la 

historia. 

La presente generación se siente privilegiada porque el progreso le ofrece tantas 

posibilidades, insospechadas hace solamente unos decenios. La actividad creadora del 

hombre, su inteligencia y su trabajo han provocado cambios profundos, tanto en el 

dominio de la ciencia y de la técnica como en la vida social y cultural. El hombre ha 

extendido su poder sobre la naturaleza; ha adquirido un conocimiento más profundo de 

las leyes de su comportamiento social. Ha visto derrumbarse o atenuarse los obstáculos 

y distancias que separan hombres y naciones, gracias a un sentido acrecentado de lo 

universal, a una conciencia más clara de la unidad del género humano, a la aceptación 

de la dependencia recíproca dentro de una solidaridad auténtica, y gracias, finalmente, 

al deseo  y la posibilidad- de entrar en contacto con sus hermanos y hermanas por 

encima de las divisiones artificiales de la geografía o las fronteras nacionales o raciales. 

Los jóvenes de hoy día, sobre todo, saben que los progresos de la ciencia y de la técnica 

son capaces de aportar no sólo nuevos bienes materiales, sino también una participación 

más amplia a su conocimiento. 

El desarrollo de la informática, por ejemplo, multiplicará la capacidad creadora 

del hombre y le permitirá el acceso a las riquezas intelectuales y culturales de otros 

pueblos. Las nuevas técnicas de la comunicación favorecerán una mayor participación 

en los acontecimientos y un intercambio creciente de las ideas. Las adquisiciones de la 

ciencia biológica, psicológica o social ayudarán al hombre a penetrar mejor en la 

riqueza de su propio ser. Y si es verdad que ese progreso sigue siendo todavía muy a 

menudo privilegio de los países industrializados, no se puede negar, sin embargo, que la 

perspectiva de hacer beneficiarios a todos los pueblos y a todos los países no será a la 

larga una utopía si existe realmente una voluntad política a este respecto”, y junto a las 

luces ve las sombras, “inquietudes e imposibilidades que atañen a la respuesta profunda 

que el hombre sabe que debe dar”, como recuerda el Concilio Vaticano II: “En verdad, 

los desequilibrios que sufre el mundo moderno  están conectados con ese otro 



desequilibrio fundamental que hunde sus raíces en el corazón humano. Son muchos los 

elementos que se combaten en el propio interior del hombre. A fuer de criatura, el 

hombre experimenta múltiples limitaciones; se siente, sin embargo, ilimitado en sus 

deseos y llamado a una vida superior. Atraído por muchas solicitaciones, tiene que 

elegir y renunciar. Más aún, como enfermo y pecador, no raramente hace lo que no 

quiere, y deja de hacer lo que querría llevar a cabo. Por ello siente en sí mismo la 

división que tantas y tan graves discordias provoca en la sociedad... ante la actual 

evolución del mundo, son cada día más numerosos los que se plantean o los que 

acometen con nueva penetración las cuestiones más fundamentales: ¿Qué es el hombre? 

¿Cuál es el sentido del dolor, del mal, de la muerte, que, a pesar de tantos progresos 

hechos, subsisten todavía? ¿Qué valor tienen las victorias logradas a tan caro precio?”. 

Hay que gritarle al mundo: Dios es Amor, Dios ama a todos los hombres. El 

mundo de hoy, lleno de espíritus ateos y agnósticos, es un mundo "huérfano". En un 

mundo "sin Dios", el mal ya no tiene sentido, se convierte en "fatalidad" implacable 

contra la cual una sola actitud es posible: la rebelión. Pero seamos claros, esta rebelión 

es radicalmente estéril, ya que el "mal" de la muerte lo superará. La ola de incredulidad 

del mundo occidental corresponde al "malestar existencial", a una profunda 

desesperación, a un frenesí de gozo inmediato (¿no es esto también un embrutecimiento 

estéril?) el condenado a muerte "se divierte" como puede, para no pensar en el fatal 

desenlace. 

“Para el creyente, al contrario, el "grito" del hombre tiene una respuesta... El mal 

no es fatal... La muerte no es el último acto... El pecado no es una situación "sin salida". 

Cuando el hombre está en el fondo del abismo, se siente solo, abandonado, condenado a 

quedarse en su "hoya". Ahora bien, justamente al fondo de este abismo viene a 

buscarnos el amor de Jesús. Desde la profundidad, de la cual pedimos socorro... hay una 

salida, vertical, por la cruz de quien nos ama. No, el grito del hombre que sufre, no cae 

en un cielo "vacío", como dicen los ateos... Yo sé que mi Salvador está vivo, que está 

junto a mí cuando toco el fondo del abismo, que escucha mi llamado y que su oído está 

atento... Hay que repetirlo: el único "porvenir" posible para el hombre no está en un 

hombre-cerrado-sobre-sí- mismo, sino en un hombre-abierto-sobre-la-trascendencia. Si 

Dios "no existe", sólo queda una cosa segura: tampoco "existe" el hombre. 

Como un vigilante que ansía la aurora. ¡He ahí el creyente! ¡Un vigilante! En 

este mundo que duerme pensando que la noche es definitiva, El, despierto, espera el 

despuntar de la aurora. El oficio del "vigilante nocturno" es muy evocador. Mientras la 

caravana duerme en el desierto, una persona vigila, un centinela protege el campamento. 

No es extraño ser "centinela" en plena guerra rodeado de enemigos: soledad, frío, 

tinieblas, ruidos sospechosos, riesgo de dormirse, de tensión nerviosa ante el enemigo 

que ronda. Los minutos son largos, la noche se hace interminable. Pero el centinela 

"sabe" que la aurora vendrá ciertamente. ¡Con qué impaciencia, el vigilante, acecha los 

primeros rayos, los primeros signos de la aurora! Ahora bien, lo que espera el creyente, 

es Dios. "Mi alma espera al Señor más que un centinela a la aurora". Jamás se dio una 

mejor definición de la esperanza. La dilación de la noche es temporal. Pero la 

humanidad camina hacia el mañana. 

Solidarios, todos pecadores, todos salvados. Pasemos del "yo" al "nosotros" y 

oremos con este salmo no solamente por nuestros pecados individuales o nuestra muerte 

individual... sino en nombre de todos” (Noel Quesson). 

3. La vida del nuevo pueblo de Dios es vida en el Espíritu. Estar o existir "en la 

carne" es vivir desde sí y para sí, con perspectivas limitadas a esta tierra y recortadas 

por el egoísmo. Existir "en el espíritu" es vivir motivado por el Espíritu de Jesús y 

radicado en su persona. Es aceptar gozosamente sus horizontes, su talante y sus fines y, 



como consecuencia, su resurrección. "El hombre que está en la carne" es el que padece 

la opresión del pecado del mundo y siente en sí mismo las consecuencias del pecado: la 

muerte y una concupiscencia desenfrenada que le esclaviza. Un hombre así ha perdido 

su armonía interior y no refleja en su vida la "gloria de Dios" (cf. 3, 23). “En la Biblia 

en general, y concretamente en los escritos de Pablo, no hay rastros de esa antropología 

maniquea que divide y enfrenta al espíritu contra la carne y convierte al hombre en un 

campo de batalla de dos fuerzas antagónicas e irreconciliables. Como si el Espíritu fuera 

siempre bueno y la carne fuera siempre y totalmente mala, como si el cuerpo fuera el 

enemigo del alma y ésta fuera lo único verdaderamente humano y con esperanzas de 

salvación”. "El hombre que está en el espíritu" es el hombre que ha sido salvado por 

Cristo y ha recibido el espíritu de Dios que da la vida. El espíritu de Dios se llama 

también espíritu de Cristo, porque en éste habita plenamente y de su plenitud 

participamos nosotros. La manera de ser del hombre según la "carne" hay que darla por 

liquidada en aquellos en los que Cristo es la vida de sus vidas. O también, que estamos 

muertos para el pecado y ahora debemos vivir para la justicia de Dios (cf. 7, 4ss.; 6, 11; 

3, 21-31; 5, 1 y 21). Si el mismo espíritu de Dios que actuó en la resurrección de Cristo 

habita ya en nosotros, podemos esperar que actúe de nuevo en nuestra resurrección. Y 

no sólo en la resurrección futura, al final de los tiempos, sino también ahora alentando 

la vida por la justicia de Dios (“Eucaristía”). Así, “no estáis en la carne, porque no 

realizáis las obras de la carne consintiendo a sus concupiscencias; sino que estáis en el 

espíritu, porque os deleitáis en la ley según el hombre interior; a esto equivale lo que 

dice: “Si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros”. Pero si presumís de vuestro 

espíritu aún estáis en la carne. Si, pues, no estáis en la carne, sino en el espíritu, 

entonces no estáis en la carne… He aquí que en virtud de su misericordia poseemos el 

Espíritu de Cristo. Sabemos que mora en nosotros el Espíritu de Dios si amamos la 

justicia y mantenemos la integridad de la fe católica” (S. Agustín). 

4. El relato de la muerte y resurrección de Lázaro también tiene un sentido 

cristológico: Lázaro es símbolo de Jesús. Hace dos domingos veíamos que Jesús se 

quedaba también "dos días" en el pueblo de los samaritanos (Jn 4. 40). A continuación 

de esos dos días el autor presenta a Jesús curando a una persona que está a punto de 

morir (Jn 4. 46-54). Los dos días son un recurso del autor para poner a Jesús a las 

puertas del tercer día y de lo que esta expresión significaba en la tradición cristiana 

cuando él escribía su Evangelio. Jesús es lo que significa el tercer día, es decir, 

resurrección, vida. Los dos días de espera no obedecen a la crónica de los hechos, sino 

al quehacer teológico del autor. Y hay también un sentido espiritual: Lázaro es símbolo 

de la destrucción del destino inexorable y de la fatalidad, no somos un ser para la 

muerte, Jesús es la resurrección y la vida (v. 25). ¡Qué fantástico sería si a la pregunta 

"¿Crees esto?", respondiéramos como Marta: "¡Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, 

el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo!" (v. 27) (Dabar). Cristo convierte en 

realidad la metáfora de Ezequiel. «Yo mismo abriré tu sepulcro», amigo mío; yo te 

rescataré del lugar de los muertos; yo te llenaré de espíritu de vida; yo venceré tu 

muerte; yo derrotaré toda muerte. 

En un cuadro plástico de gran belleza, se nos pinta la Vida y la Muerte 

enfrentados en el sepulcro de Lázaro. La resurrección del amigo es parábola y profecía 

de futuras victorias sobre todo tipo de muertes: Cristo ha venido para que «tengamos 

vida y la tengamos en abundancia» y la tengamos para siempre. El nos repite: «Amigo 

mío, pueblo mío, yo abriré vuestros sepulcros»; yo abriré todos los sepulcros. 

En la narración evangélica no sabemos qué admirar más en Jesús: sus 

sentimientos humanos o su poder divino, al Jesús que llora o al que se proclama 

«resurrección y vida». Ambas dimensiones nos convencen de su verdad (“Caritas”). 



Seguiremos ahora un sermón de S. Agustín que propone de modo magistral una 

interpretación espiritual para la escena de hoy. “Jesucristo realizó los milagros para 

significar algo con ellos, de forma que, exceptuando su ser algo admirable, grande y 

divino, aprendiésemos otra cosa con ellos. Veamos ahora qué quiso enseñarnos en los 

tres muertos que resucitó. Resucitó a la hija del jefe de la Sinagoga, cuya curación se le 

había pedido cuando estaba aún enferma. Hallándose en camino a casa se le anuncia su 

muerte. Y como si su fatiga fuese ya vana, se le comunica al padre: “La niña ha muerto, 

¿por qué molestas todavía al maestro?” Jesús prosiguió su camino y dijo al padre de la 

joven: “No temas, cree solamente”. Cuando llegó a casa lo encontró todo dispuesto para 

los funerales. “No lloréis, les dijo; la joven no está muerta, sino que duerme”. Y dijo la 

verdad: dormía, pero sólo para quien tenía el poder de resucitarla. Una vez resucitada se 

la devuelve viva a sus padres. 

También resucitó a un joven, hijo de una viuda... Se acercaba el Señor a la 

ciudad cuando sacaban al muerto de la casa. Conmovido de misericordia por las 

lágrimas de la madre viuda y privada de su único hijo, hizo lo que habéis oído diciendo: 

“Joven, yo te lo ordeno, levántate” (Lc 7,14). Resucitó el difunto, comenzó a hablar y se 

lo entregó a su madre. Resucitó igualmente a Lázaro, pero del sepulcro. A los discípulos 

con quienes hablaba, que sabían que Lázaro, amado con predilección por el Señor, 

estaba enfermo, les dice: “Lázaro, nuestro amigo, duerme”. Pensando en el sueño 

reparador de la salud, le responden: “Señor, si duerme, está curado”. Y él, de forma ya 

más clara: “Nuestro amigo Lázaro ha muerto” (Jn 11,11-14). Dijo la verdad una y otra 

vez: para vosotros está muerto, más para mí duerme. 

Estos tres géneros de muertos corresponden a las tres clases de pecadores que 

Cristo resucita también hoy. La hija del jefe de la sinagoga se hallaba muerta dentro de 

casa; aún no la habían sacado al exterior. Allí la resucitó y entregó viva a sus padres. El 

joven ya no estaba en casa, pero tampoco en el sepulcro; había salido de la casa, pero 

aún no había sido sepultado. Quien resucitó a la difunta en la casa, resucitó a quien 

había salido ya de ella, pero aún no había sido sepultado. Sólo faltaba el tercer caso: que 

fuera resucitado estando en el sepulcro; esto lo realizó en Lázaro. 

Hay personas que han pecado ya en su corazón, pero el pecado aún no se ha 

hecho realidad exterior. Un tal se sintió afectado por cierto deseo. El mismo Señor dice: 

“Quien viere a una mujer, deseándola, ya adulteró con ella en su corazón” (Mt 5,28). 

Todavía no ha habido contacto corporal, pero ya consintió en su corazón. Tiene el 

muerto en su interior; aun no lo ha sacado fuera. Pues bien, eso acontece, según 

sabemos, y a diario lo experimentan en sí los hombres cuando, oyendo en alguna 

ocasión como que la palabra de Dios les dice: “Levántate”, se condena el 

consentimiento al pecado y se respira salud y justicia. Resucita el muerto en la casa y se 

respira salud y justicia. Resucita el muerto en la casa y revive el corazón en lo secreto 

de la conciencia. Esta resurrección del alma muerta se produjo en el secreto de la 

conciencia; caso idéntico a aquel que resucitó dentro de su casa. 

Hay otros que, después de haber consentido pasan a la acción; es el caso paralelo 

a quienes sacan fuera al muerto, para que aparezca a las claras lo que permanecía 

oculto. ¿Han de perder la esperanza éstos que pasaron a la acción? ¿No se le dijo a aquel 

joven: “Yo te lo ordeno, levántate”? (Lc 7,14). ¿No fue devuelto a su madre? Luego así 

también quien pecó de hecho, si amonestado y afectado por la palabra de la verdad se 

levanta ante la palabra de Cristo, resucita también. Pudo avanzar en el pecado, pero no 

perecer para siempre. 

Quienes a fuerza de obrar mal se enredan en la mala costumbre de forma que esa 

misma mala costumbre no les deja ver el mal, se convierten en defensores de sus malas 

acciones, comportándose como los sodomitas, que en otro tiempo replicaron al justo 



que les reprendía su perverso deseo: “Tu viniste a vivir con nosotros, no a dar leyes” 

(Gn 19,9). Tan arraigada estaba allí la costumbre de la nefanda torpeza, que la maldad 

les parecía justicia hasta reprender antes al que la prohibía que al que la obraba. Los 

tales, sometidos a tan perversa costumbre, están como sepultados. Pero, ¿qué he de 

decir, hermanos? De tal forma sepultados que se les podría aplicar lo que se dijo de 

Lázaro: “Ya hiede” (Jn 11,39). La piedra colocada sobre el sepulcro es la fuerza 

oprimente de la costumbre que aprisiona al alma y no la permite ni levantarse ni 

respirar. 

De Lázaro se dijo que llevaba cuatro días muerto. En efecto, el alma llega a esta 

costumbre de que estoy hablando como en cuatro etapas. La primera consiste en la 

seducción del placer en el corazón. La segunda en el consentimiento. La tercera es ya la 

realización y la cuarta la costumbre. Hay quienes rechazan tan radicalmente con sus 

mismos pensamientos las cosas ilícitas que ni siquiera se deleitan en ellas. Hay quienes 

se deleitan, pero no consienten; habría que decir que la muerte no es plena, pero que en 

cierto modo se ha iniciado ya. Si el consentimiento sigue a la delectación, ahí está la 

condenación. Tras el consentimiento se procede al hecho y el hecho conduce a la 

costumbre, provocando una cierta pérdida de esperanza, por lo cual se dice: Lleva 

cuatro días, ya hiede. 

Llega el Señor para quien todo es fácil y te presenta alguna dificultad. Se 

estremeció en su espíritu y mostró que quienes se han endurecido tienen necesidad del 

gran grito de la corrección. Sin embargo, ante la simple voz del Señor que llamaba, se 

rompieron los lazos de la necesidad. Tembló el poder del infierno y Lázaro fue devuelto 

vivo. También libera el Señor a los que por la costumbre llevan cuatro días muertos, 

pues para él, que quería resucitarle, Lázaro sólo dormía. Pero ¿qué dice? Observad 

cómo fue la resurrección. Salió vivo del sepulcro, pero no podía caminar. Y Jesús dice a 

sus discípulos: Desatadlo y dejadlo ir (.in 11,44). Él resucitó al muerto y los otros lo 

desataron. Ved que algo es propio de la majestad divina que resucita. Alguien, 

enfangado en la mala costumbre, es reprendido por la palabra de la verdad. Pero 

¡cuántos no han sido reprendidos por ella y no la escuchan! ¿Quién actúa en el interior 

de quien la oye? ¿Quién comunica la vida interior? ¿Quién es el que aleja la muerte 

secreta y otorga la vida también secreta? ¿No es verdad que después de las reprensiones 

y recriminaciones quedan los hombres solos con sus pensamientos y comienzan a 

reflexionar sobre la mala vida que llevan y la opresión que, por la pésima costumbre, 

soportan? Después, descontentos de si mismos, deciden cambiar de vida. Resucitaron: 

revivieron quienes se hallaron descontentos de su vida anterior; mas, no obstante haber 

revivido, no pueden caminar. Les atan los lazos de sus culpas. Es, pues, necesario que 

quien ha recobrado la vida sea desatado y se le permita andar. Esta función la otorgó el 

Señor a sus discípulos cuando les dijo: “Lo que desatareis en la tierra quedará desatado 

en el cielo” (Mt 18,18). 

Amadísimos, oigamos esto de forma que quienes están vivos sigan viviendo y 

quienes se hallan muertos recobren la vida. Si el pecado está en el corazón y aún no ha 

salido fuera, haga penitencia, corrija su pensamiento y resucite al muerto en el interior 

de la conciencia. No pierdas la esperanza ni siquiera en el caso de haber consentido a lo 

pensado. Si no resucitó el muerto dentro, resucite fuera. Arrepiéntase de lo hecho y 

resucite rápidamente; no vaya al fondo de la sepultura, no reciba sobre sí el peso de la 

costumbre. Quizá estoy hablando a quien se halla oprimido por la dura piedra de la 

costumbre, quien se ve atenazado por la fuerza de lo habitual, quien quizá ya hiede de 

cuatro días. Tampoco éste ha de perder la esperanza: es verdad que yace muerto en lo 

profundo, pero profundo es Cristo. Sabe quebrar con su voz los pesos terrenos, sabe 

vivificar interiormente y entregarlo a los discípulos para que lo desaten. Hagan 



penitencia también ellos, pues ningún hedor quedó a Lázaro, vuelto a la vida, a pesar de 

haber pasado cuatro días en el sepulcro. Por tanto, los que gozan de vida, sigan 

viviendo; si alguien se halla muerto, cualquiera que sea la muerte de las tres 

mencionadas en que se encuentre, haga lo posible por resucitar cuanto antes”.  

-En resumen, hoy tenemos una palabra clave: Vida. Una palabra se ha repetido 

hoy una y otra vez… sintetiza todo lo que significa la Pascua, nuestra fe. Vemos cómo 

Jesús se quedó dos días en el lugar donde estaba (es curioso cómo Jesús no se pone 

nervioso ante las cosas pendientes, va haciendo la voluntad divina, sin sentimentalismo 

ni rigideces...). Las cosas van saliendo, a su tiempo, no hay que desanimarse. Con Jesús, 

nos acercamos a Judea. Hemos visto cómo los discípulos de Jesús tenían miedo de ir 

donde había peligro de muerte… pero Jesús lleva la vida. Se ve en el diálogo 

impresionante con las hermanas; primero ellas se quejan, cada una por su lado: “si 

hubieras estado aquí…” dicen lo mismo las dos. Luego, Jesús: -“Yo soy la resurrección 

y la vida; el que me presta su adhesión, aunque muera, vivirá, pues todo el que vive y 

me presta adhesión, no morirá nunca. ¿Crees esto?" y sale de sus bocas aquella 

proclamación de la fe que también deseamos nosotros, fruto de nuestro diálogo 

esperanzador con el Señor en la oración, en camino hacia la Pascua.  


